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Linda Koh. Nació y se crió en Singapur. Antes de su nombramiento al Departamento de Ministerios del Niño de la Asociación General, Linda trabajó por nueve años como directora de los Ministerios del Niño, de la Mujer y de la Familia en la División Asia Pacífico Sur, localizada en las Filipinas. Ella obtuvo su grado doctoral en Psicología Educacional y Consejería en Andrews University, Michigan, USA y tiene 24 años de experiencia en la enseñanza, desde los niveles primarios hasta el nivel superior.
Está casada con Oliver Koh, ex director asociado de Educación de la División Asia Pacífico Sur. Ellos tienen dos hijos jóvenes. Terrense y Marvin. Ella disfruta estar con los niños y las personas. Por lo tanto, ella está involucrada en actividades que la acercan a ellos, de todas las condiciones sociales.  Aparte de su programa de trabajo muy ocupado, ella también sirve como fuente de ayuda para varias organizaciones profesionales, dando charlas y conduciendo seminarios sobre el desarrollo del niño, paternidad, familia y relaciones familiares. También escribe para varias revistas en Singapur, tal como Maternidad, Adolescentes, Las familias de hoy, y la Revista Adventista. 
Administración de Voluntarios
RECLUTANDO Y FOMENTANDO VOLUNTARIAS NOTABLES
¿Cuándo, dónde y cómo utilizamos a las voluntarias en el Ministerio de la Mujer?  Creemos que las directoras de la División, Unión y Asociación/Misión, deben ser elegidas en los Congresos o en las Juntas administrativas. Ellas deben ser pagadas como cualquier otro director departamental. Las directoras deben estar presentes en las Juntas de Unión y Asociación/Misión y servir con responsabilidad y apoyo. Pero las directoras pagadas también necesitan de personas voluntarias. Estas personas se necesitan especialmente para que conduzcan los retiros, presentaciones en las reuniones de laicos, u otros ministerios especiales.  
Con excepción del pastor de la Iglesia y quizás la secretaria, todos los demás que sirven a la iglesia local son voluntarios. Nuestra iglesia no realizaría casi nada si no fuera por los voluntarios quienes usan sus dones dados por Dios en el ministerio del Señor. La directora de los Ministerios de la Mujer en la iglesia local es una voluntaria. Ella no trabaja por pago, aunque se le da un presupuesto. Ella debería tener una comisión – de voluntarias, para que trabajen juntas. Y para cualquier otro programa o ministerio pueden también necesitarse voluntarios. En la iglesia local debería haber mujeres voluntarias para dirigir grupos de estudios de la Biblia, grupos de oración y otros ministerios tales como apoyo al abuso, evangelismo, mujeres en contacto, alfabetización – cualquiera que sean las necesidades de su congregación local y comunidad. Las mujeres que creen que pueden ministrar a otras mujeres son necesarias.
Considere estas citas de Elena White; ella estaba hablando a las mujeres de la iglesia quienes trabajaban como voluntarias:

(PP 2/3)
“Las mujeres pueden ser instrumentos de justicia, que presten un santo servicio. Fue María la que predicó primero acerca de un Jesús resucitado… Si hubiera veinte mujeres donde ahora hay una, que hicieran de esta santa misión su obra predilecta, veríamos a muchas más personas convertidas a la verdad. La influencia refinadora y suavizadora de las mujeres cristianas se necesita en la gran obra de predicar la verdad” (El Evangelismo, p. 345).
(OH-3, PP 4)
“Cuando ha de realizarse una obra grande y decisiva, Dios escoge a hombres y mujeres para hacer su obra, y esta obra sentirá la pérdida si los talentos de ambas clases no son combinados” (El Evangelismo, p. 343),
(OH-4, PP 5)
“Las mujeres, tanto como los hombres, pueden sembrar la verdad donde pueda obrar y hacerse manifiesta. Pueden ocupar su puesto en esta crisis y el Señor obrará por su intermedio… Pueden realizar en las familias una obra que los hombres no pueden hacer, una obra que penetra hasta la vida interior. Pueden acercarse a los corazones de personas a las cuales los hombres no pueden alcanzar. Su cooperación es necesaria. (Servicio Cristiano, p. 35).
¿CÓMO ENCONTRAR VOLUNTARIAS?
¿Cómo podemos conseguir mujeres para que ayuden con los Ministerios de la Mujer y otros ministerios de la iglesia?

Reclutar voluntarias nunca es una tarea fácil. Las frustraciones, lleva a muchos líderes a descubrir, entrenar y motivar voluntarios. Encontrar las voluntarias correctas es difícil. Las que están dispuestas, no siempre están calificadas. Además, aquellas sobresalientes con frecuencia dicen no. Sin embargo, no nos desalentemos, sino más bien continuemos alertas por las voluntarias todo el tiempo.
(OH-5, PP 6/7)
En una encuesta de 1991 hecha a más de 100 pastores de niños y directores de los ministerios del Niño, de iglesias de ciudades grandes se les preguntó “¿Cuál es la más grande necesidad o el problema más grande que ustedes enfrentan en su ministerio?” 62% de ellos dijeron, “Reclutar líderes” y también podríamos sumar, ayudantes.
CARACTERÍSTICAS DE UNA BUENA VOLUNTARIA
(PP 8)
Los adultos que están dispuestos a trabajar tienen diferentes talentos y dones. Algunas pueden ajustarse muy bien a la tarea, mientras que otras requieren de entrenamiento. Sin embargo, hay algunas características básicas que son necesarias en las voluntarias, estas son:

∙
Tener un espíritu de enseñanza.

∙
Mostrar flexibilidad

∙
Tener el deseo de ser una jugadora de equipo

∙
Ser responsable

∙
Exhibir entusiasmo

BASES DEL RECLUTAMIENTO
(PP 9)
Uno de los mejores caminos para comenzar a encontrar voluntarias para cualquier ministerio – ó área de la iglesia, está en que la iglesia estudie y entienda los dones espirituales. Parte de este proceso podría ser el de llevar un inventario de dones espirituales. Los Ministerios de la Mujer tienen un excelente seminario sobre esta área. Una vez que las mujeres conozcan sus dones espirituales, ellas estarán más dispuestas a ser voluntarias porque saben que disfrutarán su trabajo estando involucradas en el área de su agrado. Usted puede ver que muchas mujeres no se involucran porque ellas piensan que no tienen dones. La realidad es que cada miembro de iglesia tiene por lo menos un don.

¿QUÉ HACER PRIMERO?
(PP 10)
Ore – este es un paso importante. Orar para que Dios encamine a la persona correcta que esté dispuesta a servir. La oración y el reclutamiento van de la mano. Como reclutadoras, nosotras somos solamente instrumentos de Dios.

Luego, cuando las mujeres ya conocen sus dones y antes que usted comience a buscar a las personas para que le ayuden a dirigir sus ministerios y actividades, es importante que usted siga estos pasos:

∙
Defina sus áreas de necesidad - ¿Usted necesita una líder para el programa? ¿Una coordinadora de oración para los grupos pequeños? ¿Alguien que maneje el presupuesto? ¿Una coordinadora para los retiros? ¿Alguien para trabaje en una comisión? ¿Qué programas requieren más voluntarias? ¿Cuántas voluntarias necesitan?
∙
Desarrolle una descripción exacta del trabajo – Una descripción del trabajo para cada posición voluntaria es decisiva para un reclutamiento acertado. Las personas quieren saber lo que se espera de ellas. Ellas quieren ser responsables y están contentas de hacer las cosas bien y en apoyar y realizar metas.
∙
Pida a aquellas que han trabajado y atestiguado ministerios interesantes que compartan sus experiencias al frente en la iglesia – esto puede inspirar a otras en la congregación a querer unirse al equipo de voluntarias.
∙
Mantenga a la membresía de su área – Iglesia, Asociación o Unión - informada: A través de anuncios personales, carteles, noticias, etc. Esto puede mantener a los miembros de la iglesia concientes de la necesidad de voluntarios.

∙
Conduzca entrevistas – Intercambie opiniones algunas preguntas o preocupaciones relacionadas a la posición o descripción del trabajo. Pregúnteles sobre experiencias previas que han tenido, ya sean buenas o malas. Descubra sus pasiones y póngalas a trabajar.
MÉTODOS PARA RECRUTAR VOLUNTARIAS

(PP 11)
Cuando usted esté lista para comenzar su reclutamiento de voluntarias, sea creativa – intente diferentes métodos para convencer a las personas a servir.  Intente los siguientes métodos:

∙
Método de apelar al público – Párese en el púlpito y apele a la congregación por voluntarias.

∙
Método usando el teléfono.
∙
Método de las reclutadoras voluntarias – este es uno de los métodos más eficaces de encontrar nuevas voluntarias. Contar con una voluntaria experimentada y apasionada para reclutar a un amigo/amiga ayuda, porque la relación cuenta mucho. La persona que está siendo reclutada probablemente ha visto cómo su amigo/amiga está emocionado de servir y esto puede llevar a hablar un poco para convencerlo a unirse.
∙
Método de venir y descubrir – Es una experiencia práctica que resulta eficaz al reclutar. Se invitan a las personas interesadas a venir y ver por ellas mismas, cómo son conducidos los programas específicos, de esta manera se les da a ellos una experiencia de primera mano, de si pueden ayudar con sus talentos y dones.

∙
Método del liderazgo de la Iglesia – Este es la forma tradicional de tener a un líder de la iglesia hablando con aquellos que la Iglesia ve como voluntarios posibles.

∙
Método Uno a Uno – El contacto personal demuestra ser más eficaz que una apelación general en la Iglesia. Cuando la gente nos conoce, está más probable a responder a nuestros pedidos.
EL MÉTODO DE EQUIPO
(PP 12/13)
La base del método de Jesús para trabajar con los voluntarios es el de equipo – aún si este equipo no tiene más que dos personas. Las Escrituras son claras al decir que no es bueno estar solo. Eclesiastés 4:9-12 dice,
“Mejor son dos que uno, porque tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; mas ¡ay del solo! Que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante, también si dos durmieren juntos, se calentarán; mas ¿cómo se calentará uno solo? Y si alguno prevaleciere contra uno, dos estarán contra él; y cordón de tres dobleces no presto se rompe”.
Entonces si un equipo hace su trabajo más fácil, vale implementarlo. Organizar a los voluntarios en equipos puede beneficiar su ministerio en general.  Aquí los detalles de cómo hacerlo:
(PP 14/15)
∙
Los equipos proveen equilibro y formación en varias disciplinas – los voluntarios se edifican sobre las fuerzas de unos y otros.
∙
Los equipos mejoran la planificación y el seguimiento – los líderes presentan una idea y dejan que su equipo de miembros incursionen, prueben y hagan sugerencias.  Luego todos adoptan la idea y proseguir a ponerlo en práctica.
∙
Los equipos generan dinamismo entre los voluntarios – El esfuerzo del equipo multiplica el empuje individual, provee el impacto de toda la fuerza numérica y suministra poder para incursionar un solo objetivo.
∙
Los equipos proveen oportunidades para el entrenamiento del liderazgo – la participación en equipos provee oportunidades para que los líderes pongan en práctica sus habilidades de dirigir, planificar y coordinar.
DIRIGIENDO A TRAVÉS DE EQUIPOS
Una de las cosas más importantes que una líder puede hacer es cuidar a sus voluntarias. Asegurarse que ellas conozcan que son importantes y necesarias. Ayúdelas a desarrollar sus habilidades. Sea su consejera. Algún día ellas podrán llegar a ser líderes y usted puede hacerse cargo de otras cosas – o tomarse un poco de descanso.

Hay una Asociación en USA que realiza grandes retiros – cuatro o cinco al año, con varios miles de asistentes y en varios idiomas – la directora depende en gran parte de las voluntarias para que le ayuden muchas horas; ¡ellas trabajan duro! La directora dice que ella siente que su trabajo más importante es cuidar a sus colaboradoras, que a la vez toman cuidado del ministerio. Y todas ellas se sienten bien.  
La metodología para administrar a las voluntarias está estructurada por lazos de relacionas. Las voluntarias están no solo para hacer su tarea, y una vez cumplido el plazo, dejan sus cargos hasta la siguiente fase de reclutamiento, sino que ellas deben ser fomentadas, motivadas, animadas y equipadas para su pleno funcionamiento y valoradas como miembros del equipo.
Es importante estructurar su ministerio en equipos. La directora de los Ministerios de la Mujer atiende directamente a las líderes de los equipos, quienes a su vez atienden a las voluntarias de sus equipos. Organice su equipo como ilustramos en el cuadro siguiente:





Administrar un equipo de voluntarias requiere que las líderes entiendan las necesidades humanas y practiquen los siguientes principios:

(PP 16)

1.
MOTIVACIÓN – en el área de motivación, Bernabé es un ejemplo excelente. El nombre Bernabé significa “motivador”. Bernabé fue un consejero, motivador y pastor para muchos de los líderes en la Iglesia Cristiana temprana. Bernabé daba constantemente para las necesidad de la Iglesia (Hechos 4:36-37), creía en los otros (Hechos 9:26-31), y levantó la iglesia (Hechos 11:22-26).

Algunos buenos consejos para seguir:

►
La gente prospera con el estímulo.

►  
Use la regla 90/10 con los voluntarios:


Dé 90% de motivación y 10% de corrección

►
Señale como Dios está utilizando sus dones.
(PP 17)
2.
COMUNICACIÓN – Lo que une a un grupo es la comunicación. ¿Cómo en su equipo pueden comunicarse más eficazmente unas con otras?

Use estas claves en su comunicación.

►
Presente avisos por adelantado a las líderes claves y a todo el grupo – permita información, comentarios y tiempo para adoptar nuevos planes e ideas.
►
Repita – muchas personas necesitan oír la información cuatro a seis veces para poder entender y recordar. Use oportunidades verbales y escritas para comunicarse con sus voluntarias. Use tarjetas postales, periódicos, volantes, etc.

►
Tenga un manual de instrucciones – ayuda a clarificar los reglamentos a sus voluntarias. (Esto puede aplicarse particularmente a nivel de Unión o Asociación/Misión).

(PP 18/19)
Adapte su manual e incluya:

►
La filosofía de su ministerio

►
Reglamentos y procedimientos de la iglesia

►
Localización de materiales

►
Números de teléfonos y contactos con las personas

►
Tiempo y lugares de los entrenamientos

►
Reuniones del equipo

►
Cumpleaños de sus voluntarias

►
Artículos especiales para leer.
(PP 20)
3.
AUTORIZACIÓN – Autorizar y dejar a cargo de las voluntarias puede ser problemático porque involucra perder control. “¿Cómo puedo dejar que otros dirijan los Ministerios de la Mujer? Ellas no pueden hacer tan bien las cosas como yo las hago”. Los líderes y administradores eficaces deben dejar el control y delegar las responsabilidades a los voluntarios. Esto ayuda a que la gente crezca. Cuando usted transfiere, no solamente desarrolla líderes, sino que también descubre líderes. 
(PP 21)
Siga estas pautas para una buena transferencia de cargo:
►
Determine lo que debería y no debería transferir.

►
Delegue responsabilidades importantes a las voluntarias. 
►
Dé a las voluntarias la autoridad de llevar a cabo sus tareas.

►
Supervise la tarea delegada.

►
Promueva a las voluntarias a lugares donde ellas brillen.

►
Entrene a las voluntarias como posibles sucesoras en su ministerio.

(PP 22)
4.
APOYO

►
El más grande apoyo que usted puede dar a sus voluntarias es entender sus situaciones y limitaciones.

►
Incentive el crecimiento espiritual.

►
Provea recursos fáciles y efectivos.

►
Organice una biblioteca de recursos para las voluntarias.

►

Establezca un salón maestro para las voluntarias.
►
Recompense a sus voluntarias.
(PP 23/24)
5.
RESPONSABILIDAD

►
Dé información a las voluntarias de manera regular y prevista.

►
Conduzca “entrevistas de salida” con las voluntarias que dimiten – Para las líderes no siempre es claro por qué las voluntarias no quieren ser más voluntarias. Pero ore con ellas y descubra amorosamente las razones. Esto puede ayudarle a evitar problemas y resignaciones futuras.
(PP 25/26)

6.
CELEBRACIÓN
►
Muestre las buenas cosas que están pasando en su ministerio de voluntarias.

►
Imprima las actualizaciones en los boletines y panfletos semanales de la Iglesia, y en informativos de la Asociación, Unión.
►
Pida que el pastor ore por las voluntarias.

►
Publique fotos de los eventos del ministerio en los boletines.

►
Presente un video en la iglesia que contenga vistas (clips) de los diversos ministerios.

►
Presente un homenaje público, quizás en un servicio de la iglesia.

ÁREAS DE PERSPECTIVAS DE ENTRENAMIENTO
Entrenar a las voluntarias puede ser un asunto delicado. Algunas voluntarias pueden ser ofendidas con la idea que necesitan ser “entrenadas”. Muchas veces pensamos que el entrenamiento es solo para los nuevos, quienes están justo aprendiendo los “trucos del oficio”.
Sin embargo, las Escrituras son claras en la importancia de entrenar – aún a los voluntarios experimentados. Es fundamental dar a las voluntarias el entrenamiento que necesitan para que tengan éxito. Antes de comenzar, usted puede hacerles tres preguntas y establecer sus normas de entrenamiento en estas tres áreas:

(PP 27)

►
¿Qué debe conocer cada voluntaria?

►
¿Qué tiene que hacer cada voluntaria?

►
¿Qué necesita cada voluntaria?

(PP 28/29)
¿Qué debe conocer cada voluntaria? Ella necesita:

►
Conocer sus dones espirituales.

►
Conocer bien la declaración de misión.

►
Leer y entender nuestra declaración doctrinal de la Iglesia.

►
Saber orar.

►
Tener una comprensión de que Dios quiere que las mujeres se involucren en la misión de la Iglesia.
►
Participar de los Seminarios de Certificación de Liderazgo, si es posible todos.

►
Entender Tito 2:3-5 y la importancia de guiar y apoyar a las mujeres de todas las edades.

(PP 30)
¿Qué tiene que hacer cada voluntaria? Ella tiene que:

►
Tener fe en Cristo como su Salvador.

►
Pasar tiempo estudiando la Palabra de Dios regularmente.

►
Tener una vida de oración constante.

►
Tener pasión por servir a las mujeres.
►
Expresar su fe.

(PP 31)
¿Qué necesita cada voluntaria? Ella necesita: 
►
Tener pasión por servir a las mujeres.

►
Crecer en el carácter cristiano.

►
Ser llena de los frutos del Espíritu.

►
Encomendarse al propósito de Dios de traer personas para que formen parte de la familia de Dios y enseñarles a crecer.

TRES PASOS SUGERENTES EN EL ENTRENAMIENTO
(PP 32)
1.
Decir por qué de forma bíblica – Ayude a las voluntarias a entender lo que dice realmente la Biblia sobre las mujeres y cómo Jesús las incluía.

2.
Manténgalas activas – proveyendo información regular y alentándolas por su buen trabajo o mejoras, las voluntarias pueden permanecer por mucho tiempo desarrollando el trabajo.
3.
Permita que entrenen a otras – Provea oportunidades a las voluntarias más experimentadas y maduras para que entrenen e instruyan a otras, para conseguir más voluntarias. Además esto da a las voluntarias experimentadas un sentido de realización y satisfacción, cuando comparten sus habilidades y pasiones con las nuevas voluntarias.
AFIRMACIÓN A LAS VOLUNTARIAS
(Nota para la presentadora: Dirija la atención de la audiencia para la lista de sus impresos).

La afirmación de sus voluntarias mantiene por mucho tiempo a las voluntarias y anima a otras a ser voluntarias también. Los empleados regulares son motivados por la afirmación – piense cuán importante es esto para las voluntarias. La apreciación no requiere de mucho dinero ni de mucho tiempo, pero tiene un propósito. Aquí presentamos algunas ideas para ayudarle a que sus voluntarias conozcan que su ministerio tanto para usted como para la iglesia es muy valioso.
1.
Organice eventos de apreciación – eventos públicos para honrar a las voluntarias - Apreciación mensual de voluntarias, o afirmación especial pública durante el día de énfasis de los Ministerios de la Mujer.
2.
Fecha de cumpleaños – es una buena oportunidad para dejar conocer a las voluntarias más sufridas que ellas son especiales.
3.
Agradecimiento a las familias – escriba cartas o prepare una fiesta para estar juntos y agradecer a los miembros de las familias que han ayudado y apoyado a las voluntarias durante su ministerio. Muchos esposos son muy serviciales y deben ser reconocidos y agradecidos.

4.
Agradecer por otras cosas que han sido concedidas o donadas.

5.
Recompensar a la persona.
6.
Recompensar por el hecho notable.

7.
Ser oportuna y específica.

8.
Las ideas de apreciación deberían ser variadas.

9.
Las ideas de apreciación deben ser públicas

10. La apreciación de premios/ideas debe ser de corta duración y cambiadas frecuentemente.
11.
La apreciación debería reflejar las estrategias y los valores de los Ministerios de la Mujer.

12.
Felicite personalmente a las empleadas que hacen un buen trabajo.

13.
Escriba notas personales sobre el buen rendimiento.

14.
Escriba 5 o más notas o tarjetas postales agradeciendo a la persona por un buen trabajo hecho y guárdelos en su escritorio o entre sus materiales ministeriales.
15.
Invite un almuerzo a la persona y a 3 otras voluntarias de su elección.

16.
Planifique para que las voluntarias tengan un almuerzo con la directora o asociada MM de la Asociación/Misión, Unión local.
17.
Haga una carta de agradecimiento para cada uno.

18.
En la Iglesia, entregue globos a las voluntarias – cuando ellas pregunten por qué tienen globos, comparta que ellas están siendo apreciadas.

19.
Descubra el hobby de la persona y entréguele un regalo apropiado en privado si es necesario.

20.
Compre alguna cosa para la persona o sus hijos.

21.
Envíe un e-mail de reconocimiento.

22.
Dé a la voluntaria la oportunidad para representar al departamento en un evento nacional de su elección.

23.
Obsequie a la voluntaria un cupón para un masaje, manicure o limpieza facial.

24.  Ofrézcase hacer el trabajo o tarea de otra persona por lo menos por un día.

25.
Prepare galletas de chocolate para el voluntario.

Si hay una oportunidad, sea una voluntaria ahora. Agradezca mucho por la decisión que toma, por usar sus dones para hacer una diferencia. Si usted trata a los otros de la forma que le gustarían que la traten, ¡usted tendrá mucho éxito!
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